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Probablemente un alumno de Secundaria preguntaría: “¡Ah!, pero ¿puedo?”, no considerando –del mismo modo que Valdés en su Diálogo de la lengua- la posibilidad de que la claridad, la sencillez o la brevedad sean máximas recomendables para una buena producción escrita escolar. Posiblemente dicho alumno pensaría en que, ¡por fin!, puede expresarse por escrito como si estuviese hablando con sus amigos, enviando un correo electrónico o chateando en el Messenger –no imaginando tampoco que ese uso puede responder a una voluntad de estilo-, puesto que sabe de sobra que en casi todos los cursos de la Enseñanza Secundaria Obligatoria y Bachillerato los profesores de Lengua luchamos todos los días contra esa sorprendente tendencia actual del alumnado a contaminar los textos escolares escritos (exámenes, trabajos, redacciones, etc.) de elementos más bien propios de la oralidad más coloquial, familiar e, incluso, jergal. 

Quizá las causas se encuentren en el cada vez más abundante manejo de canales semiorales (como los anteriormente citados correo electrónico y chat) por parte de los jóvenes, en el contacto creciente con la televisión, los videojuegos, etc.; no obstante, lo que les interesa señalar a los autores de esta comunicación es cómo esa contaminación, interferencia o zona fronteriza entre el código oral y el código escrito afecta a todos los niveles de la Lengua: desde el fónico (por ejemplo, yeísmo), pasando por el morfosintáctico (reducción del uso del subjuntivo en la correlación de tiempos verbales, predominio de las oraciones simples o compuestas por yuxtaposición y coordinación, anacolutos, faltas de concordancia, etc.), el léxico-semántico (alta redundancia y baja densidad léxicas, palabras comodín, etc.), hasta el pragmático (ausencia de planificación y elaboración) y el sociolingüístico (uso de términos y expresiones propias –en nuestro caso- de Navarra, empobrecimiento del abanico de registros lingüísticos, etc.).

Por último, después de hacer una exposición de los rasgos o marcas orales que más abundan en las producciones escritas del alumnado de Secundaria, se ha considerado oportuno proponer un sencillo método de trabajo para que dichos alumnos discriminen correctamente los elementos propios del código oral o del código escrito. 
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